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CORREO DE SEVILLA 
DE HOY SÁBADO 22. DE OCTUBRE 

de 1803. 

HISTORIA NATURAL. 
LAS SERPIENTES 

6 culebras. 

íStos' ctnimalM» que arrastran replegandose sobre si 
mismos, y caminan sin rnMo«on un movimiento de undu­
lación progresiva: que para gustar de las dulzuras'del re­
poso forman de su cuerpo muchos círculos, sirviéndoles de 
centro su cabeza: que después de haber mudado su piel, 
aparecen de nuevo con una fresca juventud : estos anima­
les , dañosos si son irritados, fueron entre los antiguos (i-
lósofos el. símbolo de la sabiduría, de la prudencia y de la 
inmortalidad. 

Divididos en una multitud de especies , que difieren por 
la intensidad de su veneno, por el volumen de sus cuerpos, 
y la variedad de los colores de que su piel es taraceada: 
estos reptiles » aunque mas convunes en los lugares panta­
nosos , se encuentran también en el mar , en las montañas 
escarpadas , y en lu2;ares muy áridos. Todos son carnívo­
ros , y se hnllan especies, que devoran las otras; pero yo 
no hablaré mas , que ile aquella» menos conocidas en Eu-
rop*, y que ha habido oportunidad de observar con una 
cifcrta atención. 

Serpienta marina. La aproximación á las Costas de Ift In-
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(lia se conoce, por lo común , por las serpientes que se ven 
á las veinte ó Lreiata leguas cerc» de aquellas. Sus mor* 
dcdoras pueden ser mortales,-sino se aciiJe con alguno de 
los específicos , que después indicaremos. Estos reptiles me 
han piírecitlo de tres ó quut'O pies de longitud ', pero ig­
norase si Jos h a j mayores. No deben creerse anfibios preci­
samente , pues aunque se han visto con Irecuencia en la 
ríjc'ra , era por haber sido arrojados por las olas, y des-* 
pues de poco morían. 

Serpiente corjitada. Esta especie puede llegar hasta cinco 
6 seis pies de largo. Su piel se divide en pequeñas porcio­
nes regulares , en las que loj matices mas ó menos recor­
tados de verde» aniartila'y fAom'iÉp ^ hacen mtfy IbfU»^ efec­
to . También st Ma'ms'capejíaía de la palabra'portuguesa ca-
fello, porque tiene sobre la cabeza una piel floxa , capaz 
de extenderse eo dos p.irícs, y presenta entonces la forma 
de una caperuza , sobre la qual se vé una marca semejan­
te á unos espejuelos. Esta piel ó cresta no se extiende, sino 
quando el animal se halla agitado por el temor , la cólera 
¿el espanto i «a una palabra, por un objetó que le afecta 
con alguna fuerza. En tales circunstancias » eleva la parte 
«níeríor de su cuerpo, casi el tercio de su largo , mueve 
coutínaameate la cabeza, y mirando á todas partes, per-
maaece donde se I« «obracoge j ó arrastra lentamente sobre 
la parte ia^eriqr d« sa cuerpo. Así en esta aptitud es como 
en la india se toma |)riacipalmeate por embiema^ de la pru­
dencia. Pero quindo este animal conie, está en reposo, ó no 
es perseguido , su cresta queda encos;ida á causa que sus 
músculos estáo relaxados, ó en actividad para solo obrar ó 
huir del daño. 

£sta culebí^ es para los Indios gentiles objeto de una 
vfneracioa supersticiosa, fundada sobre algunas opiniones 
raithológicas. Casi jamás la nombran sin el epireto de 
real, buena 6 santa. Algunos la observan con alegría ir y 
v«n¡r por el ioíerior de sus casas, en cuya confianza han 
sido proelmente engañados, porque *« po"" inadvertencia ó 
durmiendo se le hace alguo mal» luego al punto se venga 
con furor. Su mordedura puede causar la muerte en dos 
Ó tre« horas , prjocipalroeate « «1 veneno se ha iotrodu-



cido en aléjanos músculos, 6 vaso on poco considerable. 
t s t e reptil , mas que los demís , parece sensible á el so-

nido de una suerte de caramillo rústico. Los charlatanes 
Indios han encontrado una música monótona, pesada y 
dura con/la qwe al punto parece queda espantada : lue^o 
se adelanta , se detiene , y desple'ga su caperuza : algunas 
veces permanece en esta situación una hora , y entonces 
los ligeros movimientos de su cabeza denotan el placer, que 
en sus órganos causa la impresión del sonido. De esto, yo 
mismo me he asegurado diversas ocasiones por experimen­
tos hechos con culebras , que de ningún modo estaban acos­
tumbradas á este exercicio* y pnrtlcnlarinente cOn otia qué 
habia cogido en mi jardin. Por lo demás es cierto, que 
aquellos impostores, recurren con frecuencia á supercherías 
para ganar dinero de las personas que tos llaman, parí^ 
limpiar sus casas de tao daüo90s huespedes. 

Stipientet taettrat ó'CaiMbua verde, be eneBentfan , en 
Ja ludia, y en las comarcas á el Est de esfii' pehWisuIa» 
Culebras verdes de quatro i cinco pies de largo, cuya 
mordedura pasa, por tan dañosa , 6 casi tanto como la át 
la Coronadm. Por Iq. comaa permanecen sobre los arboles, 
á don le los insectoi, y ^>A4«»O« ><|ue- k ello» afeuden las 
mantienen. Suspensas ó extendidas á lo" lar|fo «obre las ra­
mas , á que ellas se sugetarr con la extremidad de la cbfr, 
se les observa algunas veces inmobles, en cuya postura, 
por un ligero movimiento, saltan, ó sobre otra Taima, ó 
sobre el alimento que acechan.' Por ia manera con que 
estos reptiles procuran sa'subsistencia, hrtn pretendido al''-
gunos viageros , con observaciones bien' sUpei^cíales> que 
se lanzaban contra los ojos de los pasagero». Ma* según 
yo he podido asegurarme, creo» qne qiwndo se arrojan, ó 
mas bien se dexan resbalar'guando un hoi*>bW sé les acer­
ca, es solo por haifrle, exoepduado, quiaa el c«so, que se 

.es la.st¡me ó irrite; ai'«Afeno* de >este modo se ha presen-
ado este obgeto á mi vista en m*s de «üe« ocasiones. Yo 
presumo que este reptil es de la misma esipecie qtfe' aqad , 
que ?o halla igualmente en las-costas- de Per»i« y dé Ara­
bia de color mas pardo> al qub »e conoce con el nombre 
impropio de Strpitate volante* Se concluirá» 
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LIBA RESTITUIDA. 

\ ^ U a n d o la noche su sombrío manto. 
Por altos montes y profundos mares, 
tiene estendido, y en la selva apenas 

Suenan las auras: 
Quando del hombre los cansados miembros 

El grato sue'io reírigera amigo, 
Y el orbe todo de reposo goza 

Tranquilo y blando: 
Mi triste lecho tierno llanto baña, 

Y en vano quieren disfrutar el sueñ» 
Los ojos mios, que cerrar no dexa 

Mi dulce ingrata. 
Y he aquí que veo la que reyna en Paphos^ 

De cuyo carro blancos cisnes tiran, 
Y con las riendas de claveles hechaa 

Grata los rige. 
I\Iil CupidiHos revolaban ledos 

En torno suyo con Itu stu alttas, 
Y travesuelos se acercaban de ella 

Para besarla. 
Los Zefirillos su dorada crencha 

Blandos movían, y para aihagarla 
Por el camino repartían rosas, 

Y olor suave. 
¿ o /az divina la cubria un velO) 

Y de los hombros una luenga rOpa 
Sutil y blanca hasta él pie baxaba, 

Pequeño y bello. 
También traía la preciosa íaxa, 

Donde las gracias se veian juntas, 
Y otra persona cabe de elhi estaba 

Tambieu cubiet»» 
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Apena» vi la me postra en la tierra, 

Y los suspiros , y el amargo llanto, 
Mas que las voces, á entender la diero» 

Mi grande cuita. 
Ella amorosa con sonrisa dulce, 

jQue tienes, dixo, mi Batilo amadoí 
jQue mal tirano se atrevió á afligirte 

Con tal crueza ? 
¡O madre Venus! si por caso estimas 

Los sacrificios, que con pecho ardiente 
Hice en tus aras, y con pura mano, 

Consuelo dame. 
Lida la ingrata , la inhumana Lida, 

Mas que las rocas insensible y dura, 
Causa mis males, y en continuo llant* 

Baña mis ojos. 
Solo mi muerte Je será gustosa; 

Y el dolor grave que mi pecho oprime. 
Sin duda acusa , porque no me tiene 

Ya en el sepulcro. 
Acató apenas, y la Cipriota, 

Q»»iou«ÍQ el velo que ocultaba á Lid»: 

" M " ^ * * «t' ««*" '»«í° Hora,, -JVle dixo alegre. 
Goza sos gracias en unión felice. 

Yo te la entrego, y en tus brazos ponPQ, 
No ya tirana , mas tan amorosa 

. ^omo tú mismo. 
Casi no pude proferir palabra, 

Sino tendiendo mis ansiosos brazo» 
Iba abrazarla, quando el sumo gozo 

Me quitó el sueño. 

D. D. S. 

EL AMANTE DESENGAÑADO. 

^ CUENTO. 

Episodio, e« boc. . e uu Príncipe. „ Ll.gúí 
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p u e s ; todis las puerta» se abrí-ron á mi v is ta ; sin tfnJá 
que los criarlos y las doncellíis estaban de acuerdo. Yo los 
set^ní hssfa la camar.! de mi divinidad, la que dispertó al 
ruido, y estuché que preguntaba por la hora que era. Cer­
ca de las nueve se le re ipondtó.=í£o verdad que ^ois uno» 
atolondrado?. Pero Mad»fna, la dixo algo baxo su confi. 
denta , si es el Frínci|K: que ha venido. Pues p r o n t o , r e ­
plicó ella, no creyóadome tan cerca : mis t a l egas , mi arre­
bo l ; no abrid toJavia los postigos, y dadme luego mi agua 
de azahar: traedia presto, presto; acabad ¡ A,h que impaciencia! 

La camarera prueba íodas las llaves, y diez veces equi­
vocó la del armario. ¡ Ah que bes' ia, que tonta !... Apaci­
guaos, Madama, la dixe yo, aproximándome á tientas al pie' 
de su c a t r e . = ¡ Ah , Príncipe raio, aa que estado me ha­
lláis !=! \ l e traerá» «U, áw ü g t t a ' d e ftaahaT'...Príncipe tomad 
asiento. ; 

Ella se rebolcaba en su l echo , como una ener¡^mena-, 
gri tando siempre por su agua de azahar . Atiirdida la Cfnna-
rera con los gritos , lomó la primera botella que halló á 
mano y se la dio. Araminta cotHTjmió en su persona mas de 
la mitad, y dá orden, que con el resfo se roc'fc; la sala, m u e ­
bles y ropa. ¡Qt»á olor tan agradable! me decía ella: c ier­
tamente que mi a:;ua es excelente: eri derechura la hago 
traer de Malta. Deápues que-4 tienta» se arrebotó y a roma­
tizó s.e abrieroii las ventatwí» y las cortra«s. ¡Que veo, gran­
des Dioses! L«>b<*l»:H« <íe a i*wa^« a » ^ ^ = e r á wnra r?doma 
de tinta, con la c{Xiz Afnmnfa'^t habia la'bíitfo^cofi'profu­
sión. Sai r o p a s , sus manos y su rostvo, estaban cubiertos 
de este varo licor. Yo la amaba detiiaiiado para espantar­
me á su vista, p t ro siendo muy j('ven no pude derener la 
risa, que me salía del corazón. Ella tomó e! etpejo y se 
horrorizó; y dando un gii to se sumergió etl su lecho. Yo 
quise sii<arla ¡ pero qual ft-.j mi scivprcü! pues hallé baxo 
mi mauo no sé que ingredientes, de los que ella se servia, 
segiia después se me dixo, para conservar su tea y:* marchi­
ta . E u e último acontecimiento acabó de desconcertarla, y 
este mxevo dejcubrii:iitínio, la tinta , el hedor, y otras mil 
cosas, que yo había visto muy á mj sati»<accion, me redu­
j e r o n á un e s t a d o , que mi decencia, y vanidad me- hacen 
callar*" ' 



mnciAS PARTICULARES. 

En I»s callejuelas de San Francisco de Paula , para sa« 
lir á San Lorenzo, casa núm. ¡6. se labran medias y cal-
zeca* de hito , á precios- cómodos-» y allí se «nconcraráa 
hechas de todas clases. . . . 

Periidai. 

Viniendo de la Hacienda de San Bartolomé se perdieron 
unas alíorjas con varias cosas dentro , quien se las hubie­
re hallado, acudirá á la Imprenta donde se publica este 
Pt'ri(5dico ven la-que darán lac ssñai^ y^su córrespondieate 
hallazgo* - • • ' ' * ; 

Ventas. 

: Qoieo 4pAtÍAf comprar siete CasullasV: *ei$ de tela f 
una de Tisú de plata ,*^^rtlKdii d» o r d , con dos -milale» 
nuevos > Cáliz-, y demás prendas para celebradV'«icttdi#il á 
la Imprepta de este Correo , en donde darán razón. 

En la Librería de Don Bartolomé Caro en calle Geno­
va , se hallan de venta seis minuetes, y seis Balls ó contra­
danzas rapd«rna« peraibrte piano, por Do(i Gaspar Smithy 
*u j^recio ocho «-eáleS'lo» primeros-, y las «eguodafi s«ip. A t U 
mismo seis minuetes primeros para el propio instrumento por 
D. Y. C. P.á ocho reales, cuyas obras se hallarán igualmente 
en Madrid , en la Librería de D. Jo>.el' Martínez , en Bar­
celona en la de Don Valerio Sierra , en Valencia en la de 
Don Josef Beneyto Ríos , en Zaragoza en la de Don Pedro 
BalHna , en Malaga en la de Don Luis ^Carreras, en Gra­
nada en la de Don Josef Polo Castillo, en-Gae^iz en la de 
Don Manuel Ximenez Carreño, y en la Corulía en la de 
Don Fraocisco Je SotOt 

Vi • .. . . 
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PRECIOS CORRIENTES DE LOS GRANOS 

desde al Sábado 15. del pretente basta el dia 
de ajer» 

Trigo de 64. á í zf. 
Cebada de 3Í. á 3SÍ. 
Garbanzos de yo. á 80. 
Habas «íe 45. 4 47. 
ZVIaiz de 42. á ^S. 

/ D £ M D £ Z.-AS CARNES, 

Baca, libra de 32. onzas á. . . . . . . . . , , 38. 
Carnero. ídem, á . . 4 40... 

ÍDEM J>E ACETTE. 

•rrpba de 36.-qllosren fos Almacenes de la Calle. 41 . £ 4 3 . 
ídem. En botijas espartadas para America^ pue*- r 

; CAS á bordo en este oaueUe i 43 . 

JDEM EN EL CAMPO. 

AttohA mayor de 42. qllos, . . . . . . . 3?. á J9., 
ídem, por la menor ^e 3Ó. 33» á 34. 

CON FACULTAD REAL. 

En la Imprenta de la Viuda de Hidalgo y 
Sobrino. Calle de Genova. 


